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El secretario de Estado de Estados Unidos, Marco Rubio, señaló que su país adoptará medidas “en
consecuencia” una vez que se esclarezcan los hechos relacionados con un operativo de fuerzas cubanas
contra una lancha proveniente de Florida, incidente que dejó cuatro personas fallecidas.

Durante una cumbre de la Comunidad del Caribe (Caricom) realizada en San Cristóbal y Nieves, Rubio
indicó que Washington no emitirá conclusiones anticipadas y que primero buscará confirmar de manera
independiente lo ocurrido. Según explicó, la información disponible hasta ahora proviene exclusivamente
de las autoridades cubanas.

El jefe de la diplomacia estadounidense afirmó que la administración del presidente Donald Trump no ha
sostenido conversaciones con el Gobierno de La Habana sobre este episodio y descartó cualquier
participación de personal estadounidense en el enfrentamiento. Asimismo, informó que la embajada de
Estados Unidos en La Habana solicitó acceso a los sobrevivientes, quienes presuntamente serían



ciudadanos estadounidenses, con el fin de conocer su estado y recabar antecedentes.

La versión entregada por Cuba

De acuerdo con un comunicado del Ministerio del Interior de Cuba, efectivos de la Tropa Guardafrontera
interceptaron una lancha rápida con matrícula del estado de Florida que, según la versión oficial, ingresó a
aguas territoriales cubanas y desobedeció la orden de detención. Las autoridades sostienen que desde la
embarcación se efectuaron disparos contra la patrulla, lo que derivó en un intercambio armado.

El reporte señala que cuatro tripulantes murieron y otras seis personas resultaron heridas, además del
comandante de la nave cubana involucrada en el procedimiento.

En Estados Unidos, el fiscal general de Florida, James Uthmeier, anunció la apertura de una investigación
para determinar responsabilidades. Según informó el diario The New York Times, la embarcación no
pertenecía a la Guardia Costera ni a la Armada estadounidense y sería una lancha motora de uso
recreativo o pesquero.

El incidente ocurre en un contexto de tensiones bilaterales, marcado por recientes medidas económicas
adoptadas por Washington contra la isla y por episodios previos en los que se han registrado
enfrentamientos entre embarcaciones civiles procedentes de Estados Unidos y fuerzas cubanas.


